
oración  



Canción 

Magnificat (3)  
anima Dominum, 
Magnificat (3)  
anima mea. 





Lectura bíblica 

Lectura del santo Evangelio según 

san Mateo 4, 18-20  
 

“Caminando por la ribera del mar de 

Galilea vio a dos hermanos, Simón, 

llamado Pedro y a su hermano Andrés, 

echando la red en el mar, pues eran 

pescadores, y les dijo: Venid conmigo y 

os haré pescadores de hombres”  

Palabra del Señor 





Reflexión 

Llamados a vivir 

la cercanía 

como compañía 

 

 



Reflexión 

Estamos llamados a realizar un 
éxodo de nosotros mismos en un 

camino de adoración y de servicio. 
«¡Salir por la puerta para buscar y 

encontrar! Tengan el valor de ir 
contracorriente de esta cultura 
eficientista, de esta cultura del 

descarte.  



Reflexión 

El encuentro y la acogida de 
todos, la solidaridad, es una 

palabra que la están escondiendo 
en esta cultura, casi una mala 

palabra, la solidaridad y la 
fraternidad, son elementos que 

hacen nuestra civilización 
verdaderamente humana. 



Reflexión 

Ser servidores de la 
comunión y de la cultura del 
encuentro. Los quisiera casi 

obsesionados en este 
sentido. Y hacerlo sin ser 

presuntuosos».  



Reflexión 

"El fantasma que se debe combatir 
es la imagen de la vida religiosa 

entendida como refugio y consuelo 
ante un mundo externo difícil y 

complejo" El Papa nos pide «salir del 
nido», para ser enviados a los hombres 

y mujeres de nuestro tiempo, 
entregándonos a Dios y al prójimo.  



Reflexión 

«¡La alegría nace de la gratuidad 
de un encuentro. Y la alegría del 
encuentro con Él y de su llamada 
lleva a no cerrarse, sino a abrirse; 
lleva al servicio en la Iglesia. Santo 
Tomás decía el bien se difunde. Y 

también la alegría se difunde.  



Reflexión 

No tengáis miedo de mostrar la 
alegría de haber respondido a la 

llamada del Señor, a su elección de 
amor, y de testimoniar su Evangelio 

en el servicio a la Iglesia. Y la 
alegría, la verdad, es contagiosa; 

contagia… hace ir adelante».  



Reflexión 

Frente al testimonio contagioso de 
alegría, serenidad, fecundidad, ante el 

testimonio de la ternura y del amor, de la 
caridad humilde, sin prepotencia, muchos 

sienten el deseo de venir y ver. El Papa 
Francisco ha indicado varias veces el 

camino de la atracción, del contagio, como 
vía para hacer crecer a la Iglesia, vía de la 

nueva evangelización.  



Reflexión 

«La Iglesia debe ser atractiva. 
¡Despertar al mundo! ¡Sean testimonio 

de un modo distinto de hacer, de 
actuar, de vivir! Es posible vivir de un 
modo distinto en este mundo. Por lo 

tanto, esto que me espero es el 
testimonio».  



Reflexión 

En el camino de Emaús, hacemos 
nuestros, como Jesús con los 
discípulos, las alegrías y los 

sufrimientos de la gente, dando «calor 
al corazón», mientras esperamos con 

ternura al que se siente cansado, débil, 
para que el camino en común tenga luz 

y sentido en Cristo.  



Reflexión 

Nuestro camino «madura hacia la 
paternidad pastoral, hacia la 

maternidad pastoral, y cuando un 
sacerdote no es padre de su 

comunidad, cuando una religiosa 
no es madre de todos aquellos con 

los que trabaja, se vuelve triste. 
Este es el problema.  



Reflexión 

Por eso os digo: la raíz de la 
tristeza en la vida pastoral está 

precisamente en la falta de 
paternidad y maternidad, que 

viene de vivir mal esta 
consagración, que, en cambio, nos 

debe llevar a la fecundidad». 





Canción 

Magnificat (3)  
anima Dominum, 
Magnificat (3)  
anima mea. 



oración 



oración 

«Yo hago nuevas todas las 

cosas» (Ap 21,5). 

  

Con María avanzamos 

confiados hacia esta 

promesa, y le decimos: 



oración 

Virgen y Madre María, 

tú que, movida por el Espíritu, 

acogiste al Verbo de la vida 

en la profundidad  

de tu humilde fe, 

totalmente entregada al Eterno, 

ayúdanos a decir nuestro «sí» 

ante la urgencia,  

más imperiosa que nunca, 

de hacer resonar la Buena 

Noticia de Jesús. 



oración 

Tú, llena de la presencia  

de Cristo, 

llevaste la alegría  

a Juan el Bautista, 

haciéndolo exultar  

en el seno de su madre. 

Tú, estremecida de gozo, 

cantaste las maravillas  

del Señor. 



oración 

Tú, que estuviste  

plantada ante la cruz  

con una fe inquebrantable 

y recibiste el alegre consuelo 

de la resurrección, 

recogiste a los discípulos  

en la espera del Espíritu 

para que naciera la Iglesia 
evangelizadora. 



oración 

Consíguenos ahora  

un nuevo ardor  

de resucitados 
para llevar a todos el 

Evangelio de la vida 

que vence a la muerte. 
Danos la santa audacia  

de buscar nuevos caminos 

para que llegue a todos  
el don de la belleza  
que no se apaga. 



oración 

Tú, Virgen de la escucha  

y la contemplación, 

madre del amor,  

esposa de las bodas eternas, 

intercede por la Iglesia,  

de la cual eres  

el icono purísimo, 

para que ella nunca  

se encierre ni se detenga 

en su pasión  
por instaurar el Reino. 



oración 

Estrella de la nueva 

evangelización, 

ayúdanos a resplandecer en el 

testimonio de la comunión, 

del servicio, de la fe ardiente  

y generosa, 

de la justicia  

y el amor a los pobres, 

para que la alegría del Evangelio 

llegue hasta los confines  

de la tierra 

y ninguna periferia  
se prive de su luz. 



oración 

Madre del Evangelio 

viviente, 

manantial de alegría 

para los pequeños, 

ruega por nosotros. 

 

Amén. Aleluya. 





Padre nuestro… 




